
Postal QerundeHse 

Ct Qrafisma 
en La 

Ciudad 

Dos muestras^ ^ q s estilos de 
carteles que alegraron en su 
d[a^la ciudad. Orihuel y Pia Dal~ 
máu, son dos nombres repre-
sentat ivqs^je^j joa^ calidad en 
g ra f i smos , rr^uy â  tono con 
aquel lo^^j^^>s^^ v e c e s só lo 
nos queda ya el^rernedio de la 
añoranza. ¿Por que ^ndj ;á^6l 
papel-cartel tan to valor en el 

inarrugable recuerdo? 

Orihuel 

JORDl DALMAU 

Cada época tiene su rostro con unos rasgos 
fisonómicos que le son peculiares. Son los signos 
externos que irreversiblemente configuran el paso 
de una generación. No se puede pretender una 
enumeración de todos y de cada uno de esos sig
nos, pero es fácil señalar alguno de ellos, sin 
ánimo de preferencias ni de exclusivismos. 

La ciudad, ese gran receptáculo de las huellas 
generacionales, exhibe un buen muestrario de 
ellas. Ahí precisamente reside su pena y su gloria; 
en la ordenación y en el contraste, en el calco y 
en la personalidad, en el respeto o en el derribo. 
Es el eterno tr ibuto al crecimiento de una urbe 
que fue antigua y hoy ya no lo es". dilema ante la 
suerte de unas murallas, dubitaciones y polémi
cas ante los semirascacielos de hoy, problemas 
por el agobiante tránsito de vehículos, y un sin
fín más de asuntos candentes que le restan mo
notonía y le suman viveza a la ciudad. 

Hoy queremos dejar constancia de la irrup
ción del grafismo, como un hecho que configura 
un perfil ciudadano. Será un perfil de papel, con
cedido, pero sobre papel son muchas las cosas 
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que pe rdu ran ; al f in y al cabo también la prensa, 
el per iod ismo, necesitan de él y de este modo 
pasan a ser, ¡untos, tes t imonio de una época, Por 
eso en algunas ceremonias de pr imeras piedras 
se ent ierra con ellas unos per iódicos de la época, 
al m ismo t iempo que unas monedas, 

El graf ismo u t i l i t a r i o , operac ional , el que hoy 
cumple una func ión ha surg ido, como toda obra 
plástica moderna, de la evolución pero también 
de la necesidad. Cuando el g r i t o de la pub l i c idad 
nos llega por todos los sentidos los art istas gra-
fistas están dispuestos a envolvernos mater ia l 
mente esta sociedad de consumo en que v iv imos 
y a la que están s i rv iendo ellos con sus horas 
ext raord inar ias inclusive, ingenio y pinceles en 
r is t re. 

El gra f ismo, el gran envo l to r io mu l t i co lo r del 
elegante anuncio y del cartel l lamat ivo es un arma 
de doble f i lo para la c iudad. Como lo fueron en 
su día unas murallas ant iguas y sus consiguientes 
problemas de c rec imiento urbano. La ocupación 
de la vía públ ica por las obras de la pub l i c idad 
habría de ser v igi lada cuidadosamente. En un p r i 

mer grado, habría que contar con la existencia 
de unas paredes nobles que no pueden ser ocul 
tadas, ni s iquiera tempora lmente por el t iempo 
que pueda sobreviv i r un poster encolado. El se
gundo grado podría consist i r en conceder ya de 
entrada una vida ef ímera, su ¡usta v ida, a tanta 
p ro fus ión de carteles. Porque la c iudad, esa co
lect iv idad de que todos somos responsables, no 
t iene té rm ino med io : o nos educa o nos degrada. 
Y una parte de la educación, no despreciable, es 
la f o rmac ión estética que nos debe dar. No es 
suficiente que nuestros slogans turíst icos nos 
aseguren que poseemos una c iudad art íst ica de 
p r imer o rden ; esa c iudad -—seamos rea l is tas— 
es la de un óia de f iesta, es la de «acompañar 
foras teros», es la radicada en un ba r r io que casi 
nunca f recuentamos, Nuestra cot id iana c iudad 
está fo rmada por un indecible poso de calles 
muy transi tadas, escaparates y establecimientos 
que vemos cont inuamente , y carteleras que son 
contempladas por miles y miles de ojos ya casi 
como puro acto refle¡o. Si en estas realidades 
machacona mente cot id ianas, obsesivas, no en
cuentra el hombre un m í n i m o de t ranqu i l i dad y 
serenidad el envo l to r io no sirve al hombre . 

Puntual icemos algún detalle sobre aquellas 
dos vigi lancias ar r iba Indicadas. Gerona tiene in
numerables edif ic ios con paredes notabi l ís imas 
por su nobleza; prop ie tar ios conscientes impo
nen el respeto a fuerza de « p r o h i b i d o f i j a r car
teles»; es el ú l t i m o recurso del buen sent ido 
f rente al invasor, pero a eso no debería llegarse, 
tendría que bastar le al anunciador la sola pre
sencia de una fachada de p iedra, de cemento o 
de lo que fuere, que toda casa t iene derecho 
igual , para detener la brocha del cartel ista y d i 
r ig i r la hacia las carteleras adecuadas. Segundo, 
los carteles deberían tener un venc imien to : no 
es nada raro ver anunciadas en verano algunas 
fiestas del o toño anter ior , o en enero puede verse 
todavía i n d ó m i t o algún cartel de toros de la úl 
t ima temporada o la l lamsda para broncearnos 
en la playa con el bote de moda, Es la impáv ida 
dejadez. La vida de un cartel habría de estar 
sujeta a una especie de con t ra to con el decoro 
c iudadano o por lo menos — e n el peor de los 
casos— con el recaudador de impuestos. Cap i tu lo 
aparte sería la pub l i c idad que se lanza con mo
t ivo de las «Campañas», de los «Días» o s imi la
res. En p r inc ip io , la misma magnan imidad que 
ofrece la c iudad en tales ocasiones a la hora de 
dejarse «envolver» en papel - tes t imonio debería 
conver t i rse en exigencia por lo del venc imiento 
que habría de señalarse. 

La c iudad, que en los grafistas tiene unos in

condicionales an imadores , ha de ponerse tam

bién en guardia f rente a ellos, Poroue sus dia

b luras, o me jo r las de quienes les han mandado 

t raba jar , no con t r i bu i r án a la necesaria cu l tu ra 

popular . Ser descuidados con las paredes es pro

p io de niños no promoc lonados. La c iudad no 

quiere caer en tal i n fan t i l i smo . 
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